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En el año 1868 don Ramón del
Valle aparece involucrado en un movi-
miento revolucionario antiborbónico,
como probablemente soñó siempre.
Curiosamente, su participación tuvo
lugar en Vilagarcía de Arousa, por lo
que cabe pensar que en aquel momen-
toresidiese en esta ciudad.

El día 18 de Septiembre de dicho
año hay un pronunciamiento de la
escuadra de Cádiz, prólogo de la revo-
lución que todos esperan y que, final-
mente, se propaga por toda Espana. En
La Coruña se forma una Junta de
Gobierno presidida por don Juan
Manuel Pereira “paseándose el retrato
de Prim por las calles mientras que el
retrato de la reina doña Isabel II que

estaba presidiendo el salón de actos del
Ayuntamiento, fué tirado por el bal-
cón”, señalan las crónicas de la epoca.

Se forman Juntas Revolucionarias en
gran parte de los pueblos gallegos. En
algunas aparecen familiares de los
Valle, tal como en A Pobra do Carami-
ñal, presidida por Antonio Montenegro
y que tenía como vocal a Marcelino del
Valle Menéndez.

Xosé Ramón Barreiro indica en su
estudio sobre este período histórico
que las “Juntas surgen para asegurar, en
los primeros momentos, el tránsito al
nuevo régimen. Por lo general en un
primer momento están controladas por
las clases sociales más conservadoras",
hecho que se refleja en el caso de Vila-

Vista general de Vilagarcía de Arousa. Segunda mitad del XIX. La Ilustración Gallega y Asturiana.
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cias moderadas”, según el historiador
local Manuel del Río Candamo; don
Vicente López Ballesteros, teniente
coronel de artillería retirado (hijo del
que fuera brillante ministro de Hacien-
da de Fernando VII, don Luis López
Ballesteros y hermano de don Diego,
que en 1864 ocupó la cartera de Minis-
tro de Ultramar); don Miguel Patiño,
hacendado; Lorenzo Breijo, industrial y
maestro de obra prima; don Fernando
Viñas, tabernero y don Joaquín Gómez
Sánchez, secretario del Ayuntamiento.

Este último, que queda adscrito
como secretario de la primera Junta
Revolucionaria, certifica el siguiente
escrito —en prosa laberíntica y perfec-
tamente oscura—, el mismo 30 de sep-
tiembre, a las siete de la tarde: 

“Reunidos los señores individuos
de la Junta Revolucionaria (sigue a
continuación la lista de sus compo-
nentes), y constituida por la voluntad
unánime del pueblo soberano que ha
concurrido al acto solemne en aque-
llos momentos y después de elegido
también como secretario de la misma
el D. Joaquín Gómez; acordaron en
primer lugar adherirse, como desde
luego se adhieren al alzamiento
nacional, poniéndose en conocimien-
to de la Junta Central de Madrid por
telégrafo, hallarse constituida la de
esta localidad, saludándola, por consi-
guiente, atenta y cortésmente; que
por igual orden se anuncie y salude a
la de la capital de la provincia y se la
pase la oportuna comunicación ofi-
cial; que por igual orden se diga al Sr.
Alcalde del Ayuntamiento de esta villa
y sus individuos, que la Junta Revolu-
cionaria se ha enterado de la que con
tal objeto le pasó, dimitiendo de sus

garcía, donde tiene lugar la interven-
ción de don Ramón del Valle; su hijo, el
insigne literato, comentará ya en el
siglo siguiente estos hechos en un artí-
culo aparecido en “Ahora”, el 26 de
Julio de 1935: 

“Don Juan Prim, a pesar de sus jac-
tancias revolucionarias, era cínica-
mente reaccionario, y esta inclinación
congénita se había fortalecido, a lo
largo da sus glorias y servicios, en las
rufas briscadas de los cuartos de ban-
dera. En aquella ocasión, su sagaci-
dad y experiencia trapacera le pusie-
ron sobre aviso en cuanto al riesgo
que para sus propósitos ofrecía con-
fiarse a los demócratas gaditanos.
Don Juan Prim miraba con instintivo
recelo a la intervención popular en el
movimiento revolucionario, y hubiera
querido que fuese únicamente baza
de espadas y milagro de cuarteles. No
alcanzaba que el pretorianismo de los
pronunciamientos militares jamás
puede asumir la dignidad histórica de
las explosiones populares, cuando las
demagogias, en sus grandes horas,
abren los brazos y sacan el pecho fren-
te a las bocas de los fusiles”. 

Efectivamente en Vilagarcía, hay un
intento de controlar las juntas revolu-
cionarias. Se constituye una, de carácter
moderado, el día 30 de Septiembre de
1868, presidida por el Comandante
Militar de Marina de la provincia marí-
tima, Don José de Miranda y Luna, que
actuará como presidente, y formada
por los miembros siguientes (todos
ellos englobados bajo la característica
popular de “conservadores”): don Juan
Cobián Maquieira, “de gran prestigio y
caudal, cacique influyente, de tenden-
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cargos; y que toda vez corresponden a
la Unión Liberal sosteniendo luchas
electorales municipales contra la
dominación caídas, como es público y
notorio en las últimas elecciones de
diputados a Cortes en fuerza y conse-
cuencia de sus principios políticos la
conducta de retraimiento; y por últi-
mo a los signos demostrativos que
todos sus individuos manifestaron en
favor del pronunciamiento, se les
declara repuestos en sus respectivos
cargos. Que la junta, como digna
representante de los ecos de los ciu-
dadanos de este pueblo, procure por
los medios que están a su alcance
mantener y conservar el orden públi-
co valiéndose para ello de la coopera-
ción así como también de la lealtad
de la Guardia rural y fuerza municipal
de este pueblo que presurosa trató de
pronunciarse colocándose a las órde-
nes de la junta, recurriendo en caso
necesario al entusiasmo liberal de los
ciudadanos y aún al de la capital de la
provincia. Que las circulares y telegra-
mas transcriptos por el digno jefe de
la estación telegráfica de esta Villa
don Pedro Díaz de Rivera anuncian-
do el pronunciamiento de varias capi-
tales y pueblos de la Nación, que se
publique por de pronto por el Sr.
Alcalde a medio de bando en las
calles y plazas de la población, con
encargo a que ordene repique gene-
ral de campanas é iluminación, que-
dando en los restantes al cargo de la
junta dictar las disposiciones que crea
convenientes por ser soberana; todo
ello con el fin de coadyuvar en frater-
nidad a la obra más santa y grande de
la libertad española. Que se redacte
una alocución y se imprima y se repar-
ta a las primeras horas del día de
mañana, dirigida a los honrados y

pacíficos liberales y ciudadanos de
este distrito, a los cuales, después de
inculcarles la prudencia y sensatez de
que ya han dado prueba en el día de
hoy se les haga conocer los patrióticos
sentimientos de los individuos de la
Junta poniendo al alcance de aquellos
todas las noticias favorables que se
reciban en lo sucesivo en orden al
pronunciameanto. Que aunque algu-
nos destinos en la localidad están
desempeñados por personas favoreci-
das y nombradas por la tirana situa-
ción anterior, se les respete, hasta
tanto no disponga lo contrario el
Gobierno de la Nación. Que de esta
acta se libre el oportuno testimonio y
se archive en el Ayuntamiento. Con lo
cual y con los vivas más entusiastas a la
libertad, a la soberanía nacional, y al
sufragio universal, a la valiente mari-
na y ejército español, declarando
disuelta y abulida (sic) la dinastía de
los Borbones, se levantó la sesión que
la firman con el Sr. Presidente con los
más individuos asistentes que saben
hacerlo; y de todo ello yo secretario
certifico.

Así resulta a la letra del acta origi-
nal de su razón que queda en poder
de la presidencia y para que así cons-
te y archivar en el Ayuntamiento de
este municipio, según lo acordado
por la junta, libro la presente, visada
por Dcho Sr. Presidente en Villagar-
cía a treinta de Setiembre de 1868
(sigue la salvación de erratas) Vº Bº.
El Presidente José de Miranda y
Lema-Joaquín Gómez”. 

Casi inmediatamente sale el siguien-
te bando de don Manuel de Castro y
Lopez, Alcalde Presidente del Ayunta-
miento Constitucional de Villagarcia:  
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en todos los ámbitos de la misma el
grito de la libertad. No más tiranía,
no más despotismo, no más opresión;
vámonos con patriotismo para coad-
yuvar tan portentosa y admirable
obra, digna sólo de corazones españo-
les, amantes de la patria, para lo cual
no necesitáis más que la prudencia,
sumisión y respeto que demostrasteis
en el día de la fecha al Gobierno pro-
visional y a nuestra amante junta revo-
lucionaria a quien honrasteis con
vuestra manifestación pública de
motu propio, para constituirse como
se constituyó en la sagrada obligación
de ser fiel representante de vuestros
sentimientos liberales, que se han
comunicado ya a las autoridades supe-
riores constituidas, enterándolas
minuciosamente de vuestra sensatez,
de vuestro orgullo español y de vues-
tra adhesión más cumplida a la causa
de la soberanía Nacional. Contad con
el apoyo de la junta en vuestras justas
quejas y no dudeis un momento de
feliz y pronto éxito. Villagarcianos,
dedicaos tranquilos a vuestras labores
y proclamad muy alto con vuestra
junta de gobierno ‘Viva la libertad, la
valiente marina y ejército español, la
milicia nacional y el sufragio univer-
sal. Abajo los Borbones’. Villagarcía
30 de Setiembre de 1.868”. 

Como los miembros da esta primera
Junta Revolucionaria esperaban que los
elementos más progresistas no perma-
necieran quietos, establecieron una
serie de retenes armados en ciertos
lugares estratégicos de la población,
especialmente en el Ayuntamiento,
para tratar de controlar la situación;
pero, de hecho, resultó inútil, ya que
una muchedumbre “levantisca”, tras

“Hace público en 30 de septiem-
bre de 1.868 que por las noticias del
jefe de la estación telegráfica de esta
villa procedentes de la Junta Revolu-
cionaria de la capital de la monar-
quía, resulta hallarse aquella triunfan-
te con las armas, a la cual se adhirió el
ejército entregándose al pueblo a las
voces de ‘Viva la Libertad y la Sobera-
nia Nacional’. ‘Ha sido nombrado
Capitán General de Madrid el Gene-
ral Ros de Olano y Gobernador mili-
tar el Brigadier Jovellar’.

Constituído el Gobierno Provisio-
nal pronunciado con entusiasmo y sin
derramamiento de sangre, la Junta de
este pueblo que la constituyen el Sr,
don José de Miranda y Luna Coman-
dante Militar de Marina de esta pro-
vincia naval; don Vicente López
Ballesteros, don Juan Cobián, don
Miguel Patiño y don Joaquín Gómez,
se halla constituida y acordó que por
mi órgano se publique hallarse pro-
nunciado este pueblo y adherido al
Gobierno Provisional de la Nación.
Lo que he creído conveniente hacer-
lo público por medio de bando que se
leerá en las calles de la población y
por el piquete de la fuerza naval.. 

Encargo a los pacíficos habitantes
de esta villa la mayor prudencia y
sumisión a la Junta establecida y res-
peto debido al Gobierno Provisional
de la Nación”.

A la vez, esta primera Junta Revolu-
cionaria, imprime y reparte la siguiente
hoja: 

“Habitantes Villagarcianos: hoy es
el día más grande para la Nación
Española, puesto que acaba de darse
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desarmar a cuatro guardas rurales, tres
serenos y otras personas que la obstacu-
lizaban, tomó la Casa Consistorial.
Intentaba derribar el cuarto donde se
escondían los jefes de la Primera Junta
Revolucionaria, cuando aparecieron los
que, posteriormente, formarían la
segunda y definitiva Junta, entre los
cuales se encontraba don Ramon del
Valle. Estos habían arengado a los revol-
tosos para que “con arreglo al progra-
ma formulado por la revolución de
Cádiz y Ferrol, en el glorioso alzamien-
to contra los Borbones y el despotismo,
se procediese, por medio del sufragio
de todos los concurrentes, al nombra-
miento de nueva Junta de Gobierno”. 

Efectivamente el día 1 de Octubre
de 1868 se formó nueva Junta Revolu-
cionaria, con don Ramón del Valle
como secretario, dándose a continua-
ción, el siguiente comunicado: 

“En Villagarcía a primero de Octu-
bre de mil ochocientos sesenta y
ocho, reunidos en el salón de sesiones
de la casa consistorial y en los pasillos
inmediatos y antesala varias personas
del pueblo, cuyo número no puede
fijarse, aunque sí que era tan crecido
que la multitud llenaba completa-
mente las localidades referidas,
habiendo entrado en ellas, después
de tomar la casa a viva fuerza, pane-
trando en todos los departamentos y
deteniendo a varios individuos que se
habían constituido en Junta y a otras
personas que allí había; penetraron
después de esto en dicha casa consis-
torial los Sres don José María Losada
y don Eduardo Trillo Salelles y se diri-
gieron a la sala de sesiones, donde
estaban los detenidos, cuya seguridad

personal trataron inmediatamente de
salvar procurando persuadir al pue-
blo de la conveniencia que siempre
reporta la conservación del orden.
Inmediatamente después de esto usó
la palabra el Sr. Trillo Salelles para
recomendar que cesase todo alboroto
y que, con arreglo al programa for-
mulado por la revolución en Cádiz y
Ferrol en el glorioso alzamiento con-
tra los Borbones y el despotismo, se
procediese, por medio del sufragio de
todos los concurrentes, al nombra-
miento de una Junta de gobierno e
incontinente fue acogido este pensa-
miento y se nombró aquella, por acla-
mación unánime, resultando elegidos
el referido Sr. Trillo Salelles, Presi-
dente, don José Cuevas del Valle,
Vicepresidente; Secretario don
Ramón del Valle y vocales don José
María Losada, don José Maria Pou y
don Eduardo Quintana, los cuales, a
excepción del segundo que estaba
ausente se constituyeron en el ejerci-
cio de su autoridad y acordaron sin
pérdida de momento restituir las
libertades a las personas detenidas,
procurando que saliesen a la calle
acompañadas para evitar cualquier
atentado contra su seguridad, para lo
cual se hechó (sic) mano de alguna
fuerza armada perteneciente a la
dotación de la Trincadura Benigna,
que estaba a las órdenes de su
Comandante don José María Losa-
da… Por último se autoriza al Secre-
tario don Ramón del Valle para fir-
mar los documentos de Sanidad, en
consideración a que el secretario don
Joaquín Gómez hizo abandono de su
cargo y del de Secretario de Ayunta-
miento, sin orden ni autorización
alguna para ello; y se acordó también
dar una gratificación módica a las
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Proclama de la Junta Vilagarciana.
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personas que, con patriotismo y sin-
gular prudencia, sostuvieron con las
armas en la mano los fueros de la
soberanía popular y los principios de
órden público. Con todo lo cual se
dio por discutido todo y se levantó la
sesión. Firman los Sres Presidentes y
demas vocales presentes menos don
José Cuevas del Valle por su incompa-
tibilidad como vocal de la Junta de la
provincia, de lo cual certifico como
secretario. Fdo. Ramón del Valle”. 

Tras desarmar a dicha guardia rural,
la nueva Junta cuyo secretario era don
Ramón del Valle Bermúdez decide dar
las siguientes ordenes:

1ª Relevar de su cargo al Comandan-
te Militar de Marina de la provincia
maritima de Villagarcía, don José de
Miranda, por su participación en la pri-
mera Junta, nombrando interinamente
para dicho puesto al 2º Comandante,
don Hipólito Piedras, ordenándole que
se adhiera aquél “a la revolución de una
manera expresa”. 

2ª Al Administrador de Rentas y al
Depositario de Fondos municipales se
les ordena que continúen en sus puestos
“bajo su más estricta responsabilidad”. 

La nueva Junta Revolucionaria,
envía un telegrama a la capital de la
provincia que dice lo siguiente: 

“La Junta de Villagarcia a la del
Gobierno de la Provincia de la de
Pontevedra”.

Los cuatro guardias rurales fueron
desarmados por el pueblo, porque
estaban a las órdenes de la Junta
intrusa en la Casa Consistorial cuan-
do se la desalojó de alli a viva fuerza.
No era prudente devolverles las
armas sin lastimar la opinión pública
muy sobrexcitada por los aconteci-
mientos. El armamento, aunque no
muy completo, está a cargo de esta
Junta, muy custodiado. El Presiden-
te”. 

La proclama de la Junta Villagarcia-
na —que bien pudo escribir el mismo
Ramón del Valle (página anterior)—
está llena de fervor patriótico y de fe en
los dos principios base del progresismo
liberal de finales del XIX: soberanía
nacional y sufragio universal.

Al día siguiente, dos de octubre, se
reunieron los integrantes de esta “Junta
Revolucionaria” según el acta de dicho
día acordando que dicha Junta se disol-
vería tan pronto se constituyese el
Ayuntamiento del Distrito. Dicha acta
venía también firmada, como secreta-
rio,  por don Ramón del Valle. Efectiva-
mente, el día 8 del mismo mes quedó
disuelta la Junta —y con ello su secreta-
rio don Ramón— al ser elegido el
nuevo Ayuntamiento de Vilagarcía bajo
la presidencia del familiar de don
Ramón del Valle, don José Cuevas del
Valle.
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